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centra exclusivamente en la universidad,
no resulta descabellado proponer que las
universidades jueguen un importante pa-
pel a la hora de vincular la tecnología a la
ciudadanía y dar origen a una democrati-
zación de la ciencia y la tecnología. Las uni-
versidades están sumamente implicadas en
la nueva tecnociencia debido a sus acuer-
dos de asociación con las empresas. Pero
en una situación en que las universidades
no controlan totalmente la producción de
la ciencia y la tecnología, su relevancia re-
side más bien en su capacidad de generar
un discurso democrático y aumentar la
participación ciudadana en el ámbito de la
producción de conocimiento.
Sin duda, existen tensiones entre estas
dimensiones de la ciudadanía. Por ejem-
plo, el aumento de la participación (la di-
mensión de la ciudadanía social) puede
socavar el papel cultural de la universi-
dad, pero también puede realzarlo. Tal
vez pueda sugerirse que el término «uni-
versidad» significa en este momento la
interconexión de diferentes discursos so-
ciales: cultural, social y tecnológico. Si
bien éstos se hallan fragmentados en la
sociedad en general, están conectados
en la universidad. La universidad ya no
tiene el monopolio del conocimiento en
el sentido amplio de la educación ni de-
fine la ciencia en exclusiva. Sin embargo,
es una institución de gran relevancia en el
ámbito público, en tanto que colabora
con la sociedad civil y la ciudadanía al co-
nectar los discursos de la sociedad. En la
actualidad, el ámbito público forma parte
de la sociedad del conocimiento, en la
que este último no sólo está disponible
en mayor medida, sino que también se
vuelve cada vez más controvertido a me-
dida que aumenta el número de actores
sociales que entran en contacto con él.
En la sociedad del conocimiento del siglo
XXI se pueden ver universidades que
adoptan el papel de ámbitos públicos, es
decir, lugares discursivos en la sociedad
en que los intereses sociales se compro-
meten con los ámbitos científicos espe-
cializados y donde confluyen las fuerzas
nacionales y globales. Esto sugiere el con-
cepto de ciudadanía cosmopolita.
CONCLUSIÓN
En conclusión, en la actualidad es necesa-
rio un nuevo concepto de universidad. No
hay vuelta atrás a la edad de oro de la
universidad medieval y gran parte de la vi-
sión humanista de la universidad mo-
derna era elitista y no reflejaba correcta-
mente lo que ésta había sido en el
pasado. La globalización no trae consigo
el fin de la universidad ni genera un único
tipo comercial de orden universitario. Una
evaluación seria de la situación actual de-
muestra que existen muchos tipos de uni-
versidades y que el sector en conjunto es
una parte significativa de lo que puede
denominarse «cultura pública global».
Como institución productora de conoci-
miento, la universidad debería convertirse
en la actualidad en el centro cosmopolita
de la cultura pública global que reúna dis-
tintos tipos de conocimiento y culturas.
Debido a que la universidad no puede de-
finir lo que se considera conocimiento
como lo hacía en el pasado, y a que el co-
nocimiento ya no se produce e imparte en
exclusiva en el ámbito universitario, la mi-
sión de la universidad debería ser más
bien la de conectar los diferentes tipos de
conocimiento. De este modo, puede ser
un actor en el ámbito público y uno de los
principales centros de la cultura pública
global. Si la verdad tiene algún sentido,
debe corresponder a una concepción po-
suniversalista de la verdad, como la refu-
tabilidad fundamental de los conocimien-
tos y el reto de vivir sin certidumbre. Por lo
tanto, uno de los retos de la actual univer-
sidad es convertirse en un actor cosmopo-
lita en la sociedad global del conoci-
miento, forjando nuevos vínculos entre el
conocimiento y la ciudadanía.
El proceso de globalización y la interde-
pendencia entre las sociedades –resul-
tado en gran medida de la circulación de
las ideas y de las personas–, pone de ma-
nifiesto que la convivencia multicultural
constituye un requisito fundamental para
garantizar la paz y la seguridad mundial,
sobre todo en un contexto de perma-
nente transformación de las sociedades
multiculturales y mestizas.
Por tratarse de un tema principalmente
estratégico, le corresponde a la educa-
ción en general, y a la educación superior
en particular, el papel fundamental de
elemento transformador de la sociedad.
Pero, al enfocar la problemática en rela-
ción con el mundo árabe, es necesario te-
ner en cuenta el hecho de que cualquier
generalización oculta de modo innegable
peculiaridades, máxime tratándose de un
mundo a la vez singular y plural, caracte-
rizado por múltiples sistemas educativos,
a veces incluso dispares.
En efecto, y aunque los niveles de edu-
cación sean globalmente bajos1, éstos
difieren en función de los distintos regíme-
nes políticos nacionales y sus consecuentes
opciones, de los diversos grados de des-
arrollo (diferentes en el plano económico,
de la salud, de los niveles de vida…) y de
los recursos humanos (insuficiencia en al-
gunos casos de docentes e investigadores
de alto nivel, huida de cerebros…) y finan-
cieros disponibles para absorber el número
potencial de alumnos (los países más po-
blados son los que tienen menos recursos
financieros y energéticos y a la inversa),
ofrecer una educación de calidad, «pasar
de la elite al mérito»2… Así pues, al hablar
de educación superior en el conjunto de
los países árabes, no se deben olvidar las
diferencias de un mundo diverso, con dis-
tintos niveles educativos. 
Hoy en día, paralelamente a la necesa-
ria y urgente mejora de los niveles, los sis-
temas educativos de los países árabes se
enfrentan, por supuesto, a los nuevos
desafíos planetarios, propios del mundo
actual, caracterizado por el rápido de-
sarrollo de la ciencia y la tecnología, las
exigencias de la creación de sociedades
del conocimiento y la competencia cre-
ciente entre sociedades cada vez más
multiculturales, interdependientes y domi-
nadas por las reglas del mercado. Tales
desafíos requieren por parte de todos los
sistemas educativos del mundo nuevos ro-
les y un reajuste de su misión tradicional. 
El nuestro es, por otro lado, un mundo
cada vez más inseguro y peligroso a causa
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de la exacerbación de los fanatismos, na-
cionalismos e integrismos de componente
cultural y religioso que multiplican los con-
flictos. Son éstos fenómenos multipolares,
pero desgraciadamente con marcado ca-
rácter bipolar a nivel de las relaciones de
Occidente con el mundo árabe, unido este
último por la lengua, el Islam como reli-
gión mayoritaria (aunque convive con mi-
norías pertenecientes a los otros dos mo-
noteísmos) y la cultura arabo-islámica.
En semejante contexto y frente a los
temores inspirados por la tesis del «cho-
que de civilizaciones», próxima al hege-
lianismo mesiánico, varias personalida-
des, instituciones gubernamentales y
ONG defensoras de los valores de convi-
vencia multicultural y del respeto por la
diferencia, la concordia y la paz se han
movilizado durante los últimos años en
favor del diálogo intercultural. Esta volun-
tad de reflexión y acción de candente ac-
tualidad se ha visto reforzada por la
Alianza de Civilizaciones3, una iniciativa
de importancia estratégica que ha plan-
teado la situación actual como un fenó-
meno global que requiere una solución
global y la movilización de todos, ha-
ciendo especial hincapié, entre otros, en
el papel fundamental de la educación.
La Alianza de Civilizaciones ofrece una
excelente oportunidad a la educación su-
perior en general, y a la del mundo árabe
en particular, para sumarse al movimiento
global de esta iniciativa, lo que le permiti-
ría afirmar su protagonismo en este
campo. Es importante subrayar las pers-
pectivas que ofrece, en este sentido, la
Declaración universal sobre la diversidad
cultural y la Convención sobre la protec-
ción y la promoción de la diversidad de las
expresiones, adoptadas por la UNESCO
en 2001 y 2005, respectivamente. 
La universidad es, por definición, un es-
pacio de pluralidad de usuarios; es, por
esencia, un espacio de diálogo e intercam-
bio de ideas abierto a la alteridad y lo uni-
versal. El mundo árabe lo sabe por expe-
riencia, ya que en el pasado creó
universidades de gran fama como la al-
Qarawiyin de Fez, la Zitouna de Túnez o la
al-Azhar del Cairo, en los siglos VIII, IX y X,
respectivamente; ellocontribuyó a crear un
espacio internacional, o por lo menos inte-
rregional, dedicado a desarrollar y transmi-
tir conocimientos, fomentar la curiosidad
intelectual, evaluar las ideas en función de
su mérito científico, suscitar comporta-
mientos éticos y aprender a respetar la di-
versidad, comprender la alteridad, apreciar
el intercambio… Por desgracia, aunque el
mundo árabe cuenta aún con destacadas
competencias académicas –que a veces se
desarrollan fuera de las respectivas fronte-
ras nacionales–, pocos centros académicos
árabes han logrado mantener hoy día tal
grado de excelencia y auge.
A finales del siglo pasado (1972), los mi-
nistros árabes de educación acordaron la
necesidad de reformar sus sistemas educa-
tivos y decidieron elaborar una estrategia
educativa, denominada Estrategia de des-
arrollo de la educación en el mundo árabe,
para conseguir determinados «objetivos
nacionales y humanos». Con tal fin se
adoptaron como elementos básicos «la
cultura árabe e islámica, las teorías de
educación para la formación del hombre y
la preparación de la sociedad futura»4.
También se tuvieron en consideración en
la Estrategia los desafíos de la globaliza-
ción y los objetivos del informe mundial de
la UNESCO, dirigido por Jacques Delors, La
educación encierra un tesoro5.
El director general de la Organización
Árabe para la Educación, la Cultura y la
Ciencia (ALECSO) explicó por su parte
que la Estrategia se inscribe en los esfuer-
zos de la nación árabe por «formar a un
hombre nuevo, (…), promover los princi-
pios de diálogo, comprensión mutua y
colaboración con miras a la edificación de
la civilización arabo-islámica», así como a
la edificación de la sociedad del futuro y
la promoción de la prosperidad, la paz y
la justicia para todos.
La Estrategia se inspiró asimismo en el
principio presente en el Informe Delors
de la «educación para aprender a vivir
juntos», para «desarrollar la comprensión
del otro, apreciando favorablemente la
interdependencia, llevando a cabo pro-
yectos comunes, aprendiendo a gestionar
los conflictos, manifestando un espíritu
de respeto por la pluralidad de valores, la
comprensión mutua y la paz»6. 
La elaboración de la Estrategia duró
seis años y el resultado se dio a conocer
en la Conferencia de Jartum de 1978,
que marcó una fecha importante para va-
rios países de la región. Ha sido actuali-
zada entre 2003 y 2004. 
La Estrategia integra doce principios
fundamentales: humanista, para la fe,
patriótico, nacional, de desarrollo, de
educación para la democracia y los dere-
chos humanos, de educación para la
ciencia, de educación para el trabajo, de
educación para la vida, de educación
para la fuerza y la construcción, de edu-
cación integral, de educación para la au-
tenticidad y la innovación7. 
El segundo principio concierne a la edu-
cación para  la fe en Dios, en el Islam y en
las demás religiones (monoteístas, por su-
puesto) y privilegia valores como la virtud,
el amor, la ayuda mutua en defensa de la
verdad y el bien, y la fraternidad entre los
seres humanos. En lo que respecta a los
principios tercero y cuarto, son tratados
con un enfoque jerárquico: pertenencia a
la patria, luego a la nación árabe y, en ter-
cer lugar, al conjunto de la humanidad. En
cuanto al sexto, el principio de educación
para los derechos humanos y la democra-
cia, queda poco explicitado y no da lugar
al desarrollo esperado.
La Estrategia presenta un carácter muy
general, poco pragmático y nada apre-
miante. Por otro lado, parece introver-
tida, orientada hacia el propio mundo y
no muy preocupada por la necesidad de
conciliar lo específico y lo universal, «la
pluralidad y la ciudadanía compartida»
–retomando la fórmula de Pérez de Cué-
llar en el informe mundial de la UNESCO
Nuestra diversidad creadora8. No obs-
tante, refleja una voluntad de cambio in-
negable –verdadera piedra de toque de la
Estrategia– y constituye un marco de re-
ferencia general para los diferentes países
interesados, los cuales conservan plena li-
bertad para ponerla en práctica, en fun-
ción de la propia voluntad política, las
necesidades peculiares y los medios hu-
manos y financieros disponibles.
En el marco de la reflexión conjunta
sobre las cuestiones educativas, se han
ido organizando desde 1981 una serie de
conferencias regionales sobre educación
superior e investigación científica9 centra-
das en diversos temas: objetivos, méto-
dos, currículos, especialidades, métodos,
evaluación interna y externa, implanta-
ción de la sociedad del conocimiento, ca-
lidad de la educación, adecuación a las
reglas del mercado…, abordados desde
una perspectiva de renovación y adapta-
ción a las nuevas exigencias del contexto
mundial, siempre en consonancia con los
valores árabes esenciales.
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La conferencia regional, celebrada bajo
el auspicio de la UNESCO en 1998 en Bei-
rut, posee un carácter específico, puesto
que forma parte de una amplia acción de
la organización internacional encaminada
a definir principios de base para las refor-
mas de la enseñanza superior en el
mundo. Entre los temas tratados figura-
ban la contribución a las grandes cuestio-
nes planetarias, al mundo del trabajo, al
desarrollo económico, a las necesidades
del sistema educativo, al progreso cientí-
fico, a la calidad de la educación, a la co-
operación regional e internacional…
La Cumbre de la Liga Árabe celebrada
en Riad, en 2007, constituyó un aconteci-
miento importante ya que en ella se
adoptó un documento elaborado por la
ALECSO titulado Plan para el desarrollo
de la educación, la enseñanza superior y
la investigación científica en el mundo
árabe. El hecho de que la Declaración de
Riad dedicara un amplio espacio al tema
constituye por sí mismo un aconteci-
miento sin precedentes en la historia de
las cumbres árabes e ilustra el gran inte-
rés de los responsables políticos por una
nueva definición de la función de la uni-
versidad árabe en el siglo XXI.
El documento se centra en la nueva re-
alidad del mercado, basada en gran parte
en actividades inmateriales, que necesita
conocimientos multidisciplinarios y nuevos
tipos de competencias para una producti-
vidad de alto nivel. Se hace particular hin-
capié en la necesidad de una revisión de
los programas, de una reestructuración de
los currículos, de una formación apropiada
de los educadores y de una mejor adecua-
ción al mercado laboral. Estas cuestiones
han sido debatidas durante el IV Foro
Árabe de Educación de Ammán, Jordania
(24-25 de abril de 2007).
Tanto la Estrategia como las declara-
ciones y recomendaciones de los diferen-
tes encuentros regionales sobre educa-
ción superior e investigación científica en
el mundo árabe revelan que el tema de la
contribución de la misma a la convivencia
multicultural no figura en la agenda de
las autoridades institucionales. Tampoco
figura en los espacios de educación supe-
rior de otras partes del mundo, por ser
considerado más bien como tema polí-
tico y no como un asunto estratégico y
de debate e investigación académicos. 
La bibliografía especializada, por lo de-
más, sólo incluye unos cuantos informes
sobre proyectos de acción y declaraciones
de encuentros de expertos sobre el par-
ticular10. 
En la Conferencia Ministerial del Con-
sejo de Europa, celebrada en Atenas en
noviembre 2003, sobre la educación in-
tercultural, el director general de la
ALECSO declaró que «el mundo árabe
también está buscando vías que le permi-
tan ir hacia el otro (…), sustituir la cultura
del odio y la fuerza por la cultura del diá-
logo y la reconciliación»11. Afirmó asi-
mismo la voluntad de consolidar un
marco conceptual, a través de la educa-
ción superior y la investigación científica,
y de explorar nuevas herramientas para el
conocimiento y la comprensión mutuos,
para el cambio de percepciones y para la
adaptación a las nuevas exigencias de la
convivencia –el «vivir juntos»– en un
mundo multicultural. 
Sin embargo, de hecho, apenas hay
eco alguno de estas intenciones en los
programas y acciones. Fuera de unas
cuantas excepciones, no son frecuentes
los mecanismos adoptados para promo-
ver la educación de calidad, la educación
para los valores comunes, la educación
para la ciudadanía, nacional y mundial, o
la educación para el diálogo (especial-
mente con los que tienen convicciones
distintas), un diálogo planteado no como
un fin en sí mismo, sino como estrategia
para garantizar la necesaria convivencia
multicultural (tanto dentro de las fronte-
ras nacionales como a escala internacio-
nal), un diálogo basado no sólo en la to-
lerancia hacia el otro, sino sobre todo en
el enriquecimiento a través de la diferen-
cia; en fin, la educación para la paz. 
Es importante señalar, por ejemplo,
que sólo cuatro universidades de países
árabes (Jordania, Líbano, Marruecos, Pa-
lestina) figuran entre las 62 universidades
de 42 países que contestaron a la en-
cuesta propuesta en 2004 por la Asocia-
ción Internacional de Universidades (AIU)
sobre la educación y el diálogo intercultu-
ral en la enseñanza superior. 
En esta tarea necesaria y nada fácil, el
mundo árabe debe luchar al mismo
tiempo contra los estereotipos y la desin-
formación respecto a cómo es percibido
por los demás. Debe adueñarse de nuevo
de su propia imagen, sin pasar por la me-
diación, muchas veces deformadora, del
orientalismo (Edward Said, 1994)12. Es
ésta una labor vital que sólo puede lle-
varse a cabo mediante una investigación
científica endógena.
Más allá del mundo árabe, la cuestión
de la convivencia multicultural debe ocu-
par un lugar central en los planteamien-
tos de cualquier política educativa. En
tanto que gran desafío para todos los sis-
temas educativos del mundo globalizado
de hoy en día, requiere la elaboración de
políticas y estrategias comunes orienta-
das hacia la promoción y difusión de los
valores compartidos entre los miembros
de la nueva comunidad multicultural
mundial. En este sentido, el efecto multi-
plicador de la educación superior es muy
importante.
Saleh Stétié –poeta y diplomático liba-
nés– opina que «los árabes deben, espe-
cialmente hoy, integrar su dimensión me-
diterránea –y universal, diría yo– en su
profundidad histórica y religiosa»13. Así
podrían incorporar sus inquietudes regio-
nales a una dimensión más amplia, con-
forme a las necesidades del mundo glo-
balizado de hoy.
A fin de contribuir a la promoción de la
convivencia multicultural, la educación
superior en general debe fomentar una
cooperación novedosa a través de redes
interuniversitarias, cátedras UNESCO, co-
misiones nacionales para la UNESCO,
asociaciones internacionales e interregio-
nales de universidades, e interlocutores
interculturales e interinstitucionales a
escala interregional e internacional
(ALECSO, ISESCO, UNESCO, PNUD, Con-
sejo de Europa, instituciones euro-medi-
terráneas y euro-árabes…). La creación
de una distinción para galardonar a las
instituciones de educación superior que
sobresalgan en la promoción de la convi-
vencia multicultural podría constituir un
interesante incentivo.
La investigación conjunta es necesaria
para consolidar un marco conceptual, ex-
plorar nuevos métodos analíticos y son-
dear nuevas formas de conocimiento, pen-
samiento, actuación, así como adaptación
de los propios valores. Asimismo, sería
muy conveniente la búsqueda de herra-
mientas para la comprensión de la multi-
culturalidad y de los valores comunes, muy
numerosos, que permitan obtener benefi-
cios de una diversidad enriquecedora, así
como promover la convivencia y la paz.
Además, es imprescindible un examen
minucioso de los materiales didácticos
para expurgarlos de toda referencia con-
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traria a este conjunto de valores14. Las
asignaturas históricas y religiosas (no rela-
cionadas con ningún dogma) deben ser
abordadas desde un enfoque más equili-
brado. La enseñanza de la filosofía, asig-
natura imprescindible para fomentar la re-
flexión libre, conocer la alteridad y
descifrar la complejidad del mundo circun-
dante debe generalizarse en todos los paí-
ses. En Marruecos, por ejemplo, el proceso
de democratización vino acompañado de
la rehabilitación de esta asignatura. 
Por supuesto, a fin de garantizar la
aplicación de las políticas, estrategias y
mecanismos apropiados para la promo-
ción de la convivencia multicultural a tra-
vés de la educación superior, hay que
sensibilizar a los educadores e investiga-
dores, así como a los altos responsables
políticos y los dirigentes institucionales
para que integren estas cuestiones en sus
respectivas agendas. 
El fracaso de los diversos «modelos»
de integración de las poblaciones proce-
dentes de la inmigración, básicamente las
de cultura arabo-islámica, en los países
europeos ha dado lugar a un intenso de-
bate. La principal preocupación consiste
en promover una convivencia multicultu-
ral harmónica mediante soluciones espe-
cíficas para subsanar las consecuencias
negativas del multiculturalismo en las so-
ciedades y hacer de la diversidad una
fuente, no de conflicto, sino de enrique-
cimiento.
El Consejo de Europa (básicamente a
través de su Comité Director para la Edu-
cación Superior y la Investigación,
CDESR) considera que la educación supe-
rior puede desempeñar una misión esen-
cial en relación con esta problemática, no
sólo dentro de los países de la Unión Eu-
ropea, sino en el conjunto de la región
euro-mediterránea. El proyecto iniciado al
respecto se fundamenta en una visión
novedosa, orientada hacia la acción y la
elaboración de herramientas didácticas
específicas; además, confiere una gran
importancia a la cooperación regional,
especialmente con el mundo árabe.
Tomando como referente los valores
fundamentales de los derechos humanos
y de la democracia, así como los princi-
pios afirmados por la Convención sobre
la protección y la promoción de la diversi-
dad de las expresiones culturales (2005),
y saludando la iniciativa de Naciones Uni-
das para la Alianza de Civilizaciones, el
Consejo de Europa adoptó en 2005 un
plan de acción y una declaración sobre la
estrategia para el desarrollo del diálogo
intercultural15. En este marco, lanzó el
proyecto piloto de «La universidad como
espacio de ciudadanía» y declaró el año
2008 como Año Europeo del Diálogo In-
tercultural.
Así, se considera que el desarrollo de
programas y acciones afines en el ámbito
de la enseñanza superior dentro de la
Unión Europea y en cooperación con
otras regiones, con especial hincapié en
el mundo árabe, puede contribuir a con-
trarrestar la idea de choque de civilizacio-
nes y a ayudar a la instauración de un
mundo de concordia, estabilidad y paz.   
La problemática de la convivencia mul-
ticultural ofrece así interesantes perspec-
tivas a favor de una cooperación interna-
cional fructífera para universidades y
centros de investigación16, permitiendo al
conjunto del mundo académico contri-
buir de forma eficaz a la creación de un
mundo en el que exista mayor compren-
sión, concordia y paz, en beneficio de la
gran familia humana, la cual, al fin y al
cabo, tiene un mismo y único destino co-
mún. Este mundo sólo podrá hacerse re-
alidad si nos orientamos hacia el mesti-
zaje, la convivencia multicultural y lo
universal.
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